
        
            
                
            
        

    

Nadie tiene amor más grande que el dar
la vida por sus amigos. 

Juan 15.13 (NVI)

¿Cuál es el acto de amor más grande que alguien ha hecho por ti? ¿Cuál es el acto de amor más grande que tú has hecho por otra persona? Todos amamos las historias de amor. El joven que desafía a su familia por su novia. La chica que deja todo por su enamorado. El padre abnegado que trabaja duramente por sus seres queridos. Todos nos sentimos atraídos por un amor que vence barreras, por un amor que busca, que espera. 
¿Cuál es la hazaña de amor más grande jamás realizada? ¿Quién es la persona que más ha amado en el mundo? 

1
Dios te ama . No importa si no lo sabes, si no lo crees o si no lo esperas. Dios de todas maneras te ama. ¿Cómo te ha demostrado Dios que te ama? ¿Qué acto de amor ha hecho por ti? Un amor que no se demuestra con hechos, es un amor que no sirve. El verdadero amor no sólo se escucha, se ve. El verdadero amor no sólo se dice, se demuestra. 
¿Ha demostrado Dios que te ama? 
Hay al menos 3 formas en las cuales Él hace
evidente su amor por ti. 

1. Existes

2. Siempre está a tu lado

3. Su Hijo, Jesús, murió por ti
1. Existes: No estás vivo por casualidad. Aún antes que nacieras ya Dios te conocía2. Y Él ha decidido que vivieras. Con todas tus virtudes y defectos, Dios está contento de que vivas. Cada vez que respiras Él se alegra por ti. Cada vez que
despiertas por las mañanas Dios te dice “Buenos días” . Nunca lo
olvides, Dios es tu creador. Te ha
hecho así como eres. No eres producto de la casualidad. Él hizo planes para que tú vivieras. Dios te ama y por eso existes. 
2. Siempre está a tu lado: Dios nunca te ha dejado solo. Él siempre te acompaña. Aunque a veces te sientas solo, triste o que los problemas son muy grandes, Él te sostiene con su mano de amor. Hay un poema anónimo que dice así:
Huellas…

Una noche soñé que caminaba a lo largo de una playa acompañado

por Dios. Durante la caminata muchas escenas de mi vida fueron

proyectándose en la pantalla del cielo. Según iba pasando cada una

de esas escenas, notaba que unas huellas se formaban en la arena. 

A veces aparecían dos pares de huellas, en otras solamente

aparecían un par de ellas. Esto me preocupó grandemente porque

pude notar que durante las escenas que reflejaban etapas tristes en

mi vida, cuando me hallaba sufriendo de angustia, penas o derrotas, 

solamente podía ver un par de huellas en la arena. Entonces le dije

a Dios: “Señor, Tú me prometiste que si te seguía, Tú caminarías

siempre a mi lado. Sin embargo, he notado que durante los

momentos más difíciles de mi vida sólo había un par de huellas en

la arena. ¿Por qué cuando más te necesitaba no estuviste

caminando a mi lado...? El Señor me respondió: “Yo nunca te he

abandonado. Las veces que has visto un solo par de huellas en la

arena, hijo mío, ha sido cuando te he llevado en mis brazos”... 

Aunque a veces no veamos ni sintamos a Dios, Él siempre está y ha estado a nuestro lado para amarnos y protegernos de peligros que tal vez nunca ni llegaremos a enterarnos. 
En cada paso que damos, en cada movimiento que hacemos, Dios nos observa, no para condenarnos sino para cuidarnos y mostrar todo su amor. Incluso hasta el último cabello de nuestra cabeza está contado3 y no cae sin que Él lo permi ta. Realmente para Dios somos su “especial tesoro4” , “niña de sus ojos5”. 
la 
Y... 
3. Su hijo, Jesús, murió por ti: La horrible muerte de Jesús en la cruz es el acto de amor más grande que Dios o cualquier otro ha hecho en la vida. Lo hizo por ti. Lo hizo porque te ama. Te ama con un amor más allá de toda comprensión. 
¿Acaso puedes entender lo que Dios ha hecho por ti cuando entregó a su Hijo, su amado Hijo, para que fuera muerto en la cruz? Nadie quiere que su hijo muera, pero Dios te ama tanto que lo entregó a los verdugos por ti. 
Jesús murió para que tú vivieras. 
Con la muerte de Cristo, Dios te quiere decir... 1. “Eres muy importante. 

Vales mucho para mí.” 

2. “Quiero estar contigo. Deseo que seamos amigos.” 3. “Soy capaz
de darlo todo por ti.” 
¿Habrá un acto de amor más grande que éste? 
Pero, aunque el amor de Dios es tan infinito como Él mismo lo es, y lo ha demostrado en toda la historia, hay entre Él y la humanidad un abismo que nos separa. 
Guerras, maltratos, delincuencia, y un sinfín de males hace que Dios esté muy lejos de la mayoría de los corazones de la humanidad. 
¿Está acaso tu corazón lejos de Dios? 
Egoísmo, infidelidad, mentiras, malos pensamientos, rencores, orgullo, peleas y más pueden demostrar que en nuestro corazón Dios no habita. 
El pecado nos aleja de Dios, así como alejada está la noche del día; la oscuridad de la luz. 
Dios dice que Él es luz, y los que viven en pecado no pueden conocerle a plenitud. Así como no se puede estar vivo y muerto al mismo tiempo, tampoco se puede vivir en el pecado y ser hijo de Dios a la vez6. 
Dios te ama… pero aborrece al pecado. Dios te ama y por lo tanto quiere perdonarte. Dios te ama y por eso quiere limpiarte. 
Dios, nuestro Padre, ha llevado a cabo un maravilloso plan para salvar a la humanidad. ¿Lo quieres conocer? 
Jesús pagó el precio de nuestra salvación
Su plan es sencillo, maravilloso e incomprensible a la vez. 
Su Único Hijo, Jesús, Dios hecho hombre, el ser más santo y perfecto que haya existido, nació y
vivió para subirse a una cruz y morir en nuestro 

“Porque la
lugar. La Biblia dice 

paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida
eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor” 7. 
Jesús aceptó el castigo de nuestra culpa, pagó nuestra deuda. Abrió sus brazos, le clavaron en la cruz, y dijo
“mi vida doy por mis amigos” 

8
. 
Nadie le obligó. Nadie se lo pidió, excepto su Padre. Voluntaria y mansamente, como oveja que va al matadero,9 decidió entregarse por nosotros. 
La paga del pecado es muerte, pero Jesús dijo, “Amigos, tranquilos… yo pago”. Y su Padre, nuestro Padre, también dijo, “Tu vida, Hijo mío, la acepto como paga”10 . 
Pero nuestro Hermano y Señor Jesús no se quedó en la cruz, no se quedó en la tumba. Ya que era un hombre inocente, ya que Él era el principio



En esto consiste el amor: no en que

nosotros hayamos amado a Dios, sino en

que él nos amó y envió a su Hijo para que

fuera ofrecido como sacrificio por el

perdón de nuestros pecados. 
1 Juan 4.10
y fin de la vida, Dios le resucitó de los muertos y le volvió a llenar de gloria y poder, para que “…todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga
vida eterna”.1
Ahora Dios regala la vida, el perdón de los pecados, a todo aquel que ponga su fe, su esperanza, su confianza en Jesús. 
No son tus méritos, ni buenas obras; no son tus logros ni los de otros lo que harán que llegues al cielo.11 Es la fe en Jesús la única que te acercará a Dios. Él es el único camino al Padre.12
Una decisión
Aunque Dios te ama tanto que no desea pasar la eternidad sin ti, tanto así que entregó a su hijo por ti, Él no te obligará a aceptar el regalo de la vida eterna. 
Dios desea perdonarte y reconciliarse contigo, pero no se hará hasta que tú aceptes voluntariamente ese regalo. Ahora es tu turno de decidir. 
La vida eterna, el perdón de los pecados, es un presente que se acepta en el corazón. Vida eterna es tener a Jesús viviendo en tu corazón. Es tener el amor de Dios inundando cada aspecto de tu vida. Es levantarse por las mañanas y decir

“gracias Dios, 

no sólo por estar con vida, sino porque siento cuánto me amas
y te preocupas por mí”.  Vida eterna es amar a otros como nos amamos a nosotros mismos. Es no sentir rencor, no importa lo que nos hayan hecho. 
Vida eterna es no sentir a Dios como un ser lejano, tirano o severo a quien poco le importamos. Es saber que no sólo es mi Dios, sino también mi Padre, mi amigo, mi confidente, que me perdona y me acepta, pero también quiere que sea mejor cada día. Es creer que Jesús no sólo es mi Señor, sino también mi amigo, mi hermano mayor en quien puedo confiar. 
¿Deseas esta clase de vida? 
Te invito a que hagas esta oración:

“Querido Dios… gracias por ser tan bueno conmigo. Tú, que vives en
los cielos, has descendido en la persona de Jesús para rescatarme,
para salvarme. Nunca podré estar suficientemente agradecido(a). 

Gracias por nunca haberme dejado solo(a). Gracias por entregar a tu
Hijo a la muerte para que yo pudiera vivir contigo para siempre. 

Confieso que he vivido lejos de ti y he cometido pecados; pero te pido
que me des el deseo y la fuerza para alejarme de ellos. Creo y acepto
en mi vida ese sacrificio de Jesús. Creo y acepto que lo levantaste de
la muerte y ahora le pido que viva en mi corazón. Creo y acepto tu
perdón por mis pecados. Amén” 
Si tu oración ha sido sincera y con fe, entonces ten la confianza que Dios ha perdonado tus pecados y te ha hecho su hijo(a).13
Dios, que no miente14, ha prometido la vida eterna a todo aquel que confía en Jesús y sólo en Jesús. Te invito a que descanses en Él. Todas tus penas, temores e inseguridades entrégaselas al Señor Jesús. También todos tus sueños, esperanzas y
deseos. Cristo ha llegado a tu corazón para que tengan vida, y para

que la vivan plenamente.15 Nunca serás la
misma persona. Tu vida ha cambiado para siempre y para bien. Hay una fiesta en
el cielo16 porque ahora eres hijo(a) de Dios, y, juntamente con Cristo, Su heredero(a).17
Dios está muy alegre de que hayas aceptado Su invitación a la vida eterna y a formar parte de Su familia. 

1. Lee la Biblia y ora (hablar con Dios)

cada día. 2. Asiste a Nueva Vida 3. Pide

perdón a quienes hayas ofendido o herido

alguna vez (si está a tu alcance) 3. 

Bautízate lo antes posible 4. Habla a otros

de tu fe (amigos, familiares...) 5. 

Incorpórate a un Grupo de Cuidado en la

iglesia 6. Asiste regularmente a la

congregación. 7. Empieza o continúa el

discipulado. 8. Junto a un cristiano

maduro (padre espiritual) desarrolla tu

nueva vida en Cristo. 

CITAS BÍBLICAS
1. Juan 3.16
Dios amó tanto a la gente de este mundo, que me entregó a mí (Jesús), que soy su único Hijo, para que todo el que crea en mí no muera, sino que tenga vida eterna. 
2. Salmos 139.15-16
Tú viste cuando mi cuerpo fue cobrando forma
en las profundidades de la tierra; ¡aún no había vivido un solo día, cuando tú ya habías decidido cuánto tiempo viviría! 
¡Lo habías anotado en tu libro! 
3.  Mateo 10.30
¡Dios sabe hasta cuántos cabellos tienen ustedes en la cabeza! 
4. Malaquías 3.17
 (Biblia de las Américas)
Y ellos serán míos -dice el SEÑOR de los ejércitos- el día en que yo prepare mi tesoro especial, y los perdonaré como un hombre perdona al hijo que le sirve. 
5. Salmos 17.8
 (Biblia de las Américas) Guárdame como a la niña de tus ojos; Escóndeme bajo la sombra de tus alas
6. 1 Juan 1.6
Si decimos que somos amigos de Dios y, a la vez, vivimos pecando, entonces resultamos ser unos mentirosos que no obedecen a Dios. 
Romanos 6.23 
7. 

(Biblia de las Américas)
Porque la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor. 
8.  Juan 15.13
Nadie muestra más amor que quien da la vida por sus amigos. 
9. Isaías 53.7 
(Nueva Versión Internacional) Maltratado y humillado, ni siquiera abrió su boca; como cordero, fue llevado al matadero; como oveja, enmudeció ante su trasquilador; y ni siquiera abrió su boca. 
10. Hebreos 10.5-7
"Como tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
me has dado un cuerpo. No te gusta que te ofrezcan animales quemados sobre el altar, ni tampoco que te ofrezcan sacrificios por los pecados. Por eso te dije: "Aquí me tienes, para hacer lo que tú ordenas. Así me lo enseña la Biblia". 
11. Efesios 2.8-9 
Ustedes han sido salvados porque aceptaron el amor de Dios. Ninguno de ustedes se ganó la salvación, sino que Dios se la regaló. La salvación de ustedes no es el resultado de sus propios esfuerzos. Por eso nadie puede sentirse orgulloso. 
12. Juan 14.6
Jesús le respondió:-Yo soy el camino, la verdad y la vida. Sin mí, nadie puede llegar a Dios el Padre. 
13. 1 Juan 1:9 
Pero si reconocemos ante Dios que hemos pecado, podemos confiar siempre en que él, que es justo, nos perdonará y nos limpiará de toda maldad. 
14. Tito 1:2 
(Biblia de las Américas)
Con la esperanza de vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde los tiempos eternos 15. Juan 10:10 
Cuando el ladrón llega, se dedica a robar, matar y destruir. Yo he venido para que todos ustedes tengan vida, y para que la vivan plenamente. 
16.  Lucas 15.10
... los ángeles de Dios hacen fiesta cuando alguien se vuelve a Dios". 
17. Romanos 8:17 
Y como somos sus hijos, tenemos derecho a todo lo bueno que él ha preparado para nosotros. Todo eso lo compartiremos con Cristo. Y si de alguna manera sufrimos como él sufrió, seguramente también compartiremos con él la honra que recibirá. 
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